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al interior del grupo, la cual propicia la construcción de la conciencia ambiental 
objetivada en las características y conductas colectivas para valorar, reconocer, 
interesarse y actuar por el contexto como escenario donde se construye la 
sostenibilidad. Por ello, el presente trabajo acude a la necesidad de reconocer 
cómo el contexto escolar interviene en el desarrollo de la conciencia ambien-
tal en tres instituciones ubicadas en las zonas urbana, rural y semiurbana de 
Manizales (Caldas, Colombia). Para tal fin, se llevó a cabo una investigación 
mixta que se desarrolló en dos momentos: el primero descriptivo, fue un pro-
ceso sistemático de recolección de documentos institucionales, investigativos 
y teóricos para apoyar la descripción y las perspectivas de comprensión de 
acontecimientos rutinarios, problemas ambientales y reacciones en las co-
munidades educativas y la valoración de la conciencia ambiental. El segundo 
fue interpretativo, ahondó en las prácticas educativas cotidianas para develar 
la relación escuela-comunidad-ambiente con las particularidades de los con-
textos. La interpretación de la manera como se vive la Educación Ambiental y 
con ello el desarrollo de la conciencia ambiental en el contexto escolar de las 
tres instituciones da cuenta de las acciones, conocimientos, disposiciones y 
valores que otorga la comunidad a la Educación Ambiental y también de las 
necesidades de prácticas educativas. Devela el ciclo imperfecto en la apropia-
ción de la conciencia ambiental en la que influyen los actores y los procesos 
y revela que la ruralidad no influye en la adquisición de conciencia ambiental.

Palabras clave: Educación ambiental; Política ambiental; Conciencia am-
biental; Prácticas pedagógicas; Contexto escolar.

Abstract
The school context is configured from the interaction of the social group with 

the natural, physical and cultural environment; It is the result of the dynamics 
that occur within the group, which encourages the construction of environmental 
awareness objectified in the characteristics and collective behaviors to value, 
recognize, care and act on the context as a scenario where sustainability is 
built. Therefore, the present work addresses the need to recognize how the 
school context intervenes in the development of environmental awareness in 
three institutions in the urban, rural and semi-urban areas of Manizales (Caldas, 
Colombia). For this purpose, a mixed investigation was carried out that was 
developed in two moments: the first descriptive, was a systematic process of 
collecting institutional, investigative and theoretical documents to support the 
description and understanding perspectives of routine events, environmental 
problems and reactions in educational communities and the assessment of 
environmental awareness. The second was interpretive, delving into everyday 
educational practices to reveal the school-community-environment relationship 
with the particularities of the contexts. The interpretation of the way in which 
Environmental Education is lived and with it the development of environmen-
tal awareness in the school context of the three institutions gives an account 
of the actions, knowledge, dispositions and values   that the community gives 
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to Environmental Education and also of the needs of the contextualization of 
educational practices. It reveals the imperfect cycle in the appropriation of en-
vironmental awareness in which actors and processes influence and reveals 
that rurality does not influence the acquisition of environmental awareness.

Keywords: Environmental education; Environmental policy; Environmental 
awareness; Practices, pedagogical; School context. 

Resumo
O contexto escolar configura-se a partir da interação do grupo social com o 

meio natural, físico e cultural; É o resultado da dinâmica que ocorre dentro do 
grupo, que incentiva a construção da consciência ambiental objetivada nas 
características e comportamentos coletivos para valorizar, reconhecer, cuidar e 
atuar sobre o contexto como cenário de construção da sustentabilidade. Portan-
to, este trabalho aborda a necessidade de reconhecer como o contexto escolar 
intervém no desenvolvimento da consciência ambiental em três instituições 
localizadas em áreas urbanas, rurais e semiurbanas de Manizales (Caldas, 
Colômbia). Para tanto, foi realizada uma investigação mista que se desenvolveu 
em dois momentos: o primeiro descritivo, foi um processo sistemático de coleta 
de documentos institucionais, investigativos e teóricos para apoiar a descrição e 
perspectivas de compreensão de eventos rotineiros, problemas ambientais e re-
ações em comunidades educacionais e a valorização da consciência ambiental. 
A segunda foi interpretativa, aprofundou-se nas práticas educativas cotidianas 
para revelar a relação escola-comunidade-ambiente com as particularidades 
dos contextos. A interpretação do modo como a Educação Ambiental é vivida 
e com ela o desenvolvimento da consciência ambiental no contexto escolar 
das três instituições dá conta das ações, saberes, disposições e valores que 
a comunidade atribui à Educação Ambiental e também das necessidades das 
práticas educativas. Revela o ciclo imperfeito na apropriação da consciência 
ambiental em que atores e processos influenciam e revela que a ruralidade 
não influencia na aquisição da consciência ambiental.

Palavras-chave: Educação ambiental; Politica ambiental; Consciência am-
biental; Práticas pedagógicas; Contexto escolar.

Introducción
La educación como herramienta social para luchar contra la des-

igualdad contribuye a superar procesos de segregación y exclusión y 
a impulsar el desarrollo económico y cultural para garantizar calidad 
de vida. Asociado a ello, la educación para el ambiente o Educación 
Ambiental (EA) surge a fines de la década de 1960 con el objetivo de 
promover la protección del ambiente. En ella, el conocimiento, la con-
ciencia, las actitudes, las habilidades y la participación son elementos 
necesarios para aproximarse a los problemas globales (Ortega, 2016). 
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La Educación Ambiental promueve, entonces, el reconocimiento 
de factores que impulsan el equilibrio global y la implementación de 
estrategias para avanzar hacia una sociedad informada y sensible, 
mediada por la apropiación de valores y prácticas coherentes con la 
protección ambiental. Al respecto, Morejón (2006) y Blanco (2007) 
plantean que el desarrollo de conciencia ambiental fomenta acciones 
colectivas con origen en sentimientos pro-ambientales de personas 
comprometidas con el desarrollo de sus comunidades. Desde esta 
perspectiva, tradicionalmente se aborda con miradas subjetivas e 
intersubjetivas con un enfoque de investigación cualitativa; por ello, 
desde la complementariedad metodológica, conviene ofrecer una vi-
sión integral a este concepto para que las subjetividades se apoyen 
en resultados de valoración. 

En su componente valorativo (cuantitativo) en la presente investigación 
se considera que la conciencia ambiental abarca cuatro dimensiones: 
la afectiva, la cognitiva, la disposicional/conativa y la activa (Jiménez y 
Lafuente, 2010). La dimensión afectiva se refiere a los sentimientos de 
preocupación por el ambiente y el grado de adhesión a valores cultu-
rales vinculados con la protección de la naturaleza, entendida como la 
sensibilidad ambiental (Dunlap y Va Leire, 1978, 1979). La dimensión 
cognitiva corresponde al conocimiento de las problemáticas ambientales 
y los organismos responsables de la cuestión ambiental (Ranniko, 1996). 
La dimensión conativa aborda la voluntad de las personas para actuar 
bajo criterios ecológicos y aceptar los costos personales asociados a 
intervenciones gubernamentales (Olofsson y Ohman, 2006). Por últi-
mo, la dimensión activa incluye la intención o cambio en las prácticas 
cotidianas (Ohtomo y Hirose, 2007). Esta última dividida en dos etapas, 
la individual con expresiones de carácter personal y la activa grupal, 
en la que las acciones son de carácter colectivo generalmente público 
(Chuliá, 1995). 

Ahora, vincular estas cuatro dimensiones en la Educación Ambien-
tal es una alternativa para reconocer y valorar las subjetividades e 
intersubjetividades en conjunto con una visión objetiva centrada en la 
operacionalización del concepto, que se representa en la interacción 
ser humano-naturaleza. A esta continua interacción no le son ajenos 
los problemas visibles en la actualidad como la pérdida de biodiversi-
dad, la escasez de alimentos, la contaminación, dificultades de salud 
y en los vínculos sociales. Dada su persistencia, tales problemáticas 
son enfrentadas en el planeta por gobiernos y entidades privadas, por 
ejemplo, con estrategias de Educación Ambiental que promueven la 



281

CAMBIO CLIMÁTICO
Y CUIDADO DE LA NATURALEZA

formación continua y el acompañamiento a comunidades escolares 
con el objetivo de fomentar conciencia ambiental.

Al respecto, la publicación de Gonzáles (2004) menciona que en 
América Latina la Educación Ambiental ha tenido un desarrollo dife-
rente por factores como las particularidades socioculturales, políticas 
y pobreza. Sin embargo, retoma elementos externos que aportan 
a la reflexión con base en la necesidad de una nueva mirada a la 
formación ambiental, lo cual ha llevado a entidades como la North 
American Association for Environmental Education (2000) a publicar 
pautas para la excelencia en los procesos. Por tal razón, se avizora 
un nuevo horizonte frente a los factores a tener en cuenta para dis-
minuir brechas entre los planteamientos teóricos y la incorporación 
en la política de la dimensión humana según el sentir-pensar-actuar 
de las comunidades educativas.

Dicha entidad propone que, sin importar la ubicación geográfica, los 
cinco principios fundamentales permitan a las comunidades adquirir 
coherencia entre la práctica cotidiana y los pensamientos/sentimientos 
que requiere la conciencia ambiental individual y colectiva; estos son:

• Procesos centrados en la comunidad: Objetivos ambientales de 
anclaje en el contexto desde intereses, problemas y capacidades

• Redes: Relaciones colaborativas e inclusivas, asociaciones y 
coaliciones

• Participación comunitaria: En formas que se basan en principios 
establecidos y prácticas comprobadas del campo

• Capacidades: Apoyo a la participación cívica que contribuye al 
bienestar y la sostenibilidad a largo plazo

• Compromiso: Trabajo en las comunidades para crear un cambio 
a largo plazo, sustentado en la construcción de relaciones y un 
proceso en evolución.

Por lo anterior, esta investigación, en su componente cualitativo, tuvo 
en cuenta la importancia de los planeamientos mencionados, lo mismo 
que las consideraciones sobre el reconocimiento del contexto escolar en 
el que se considera la capacidad humana para distinguir y disfrutar las 
experiencias sensibles, la importancia de los elementos que conforman 
la naturaleza, el ambiente y cómo estos se relacionan con la realidad 
vivida, como lo plantea Nussbaum (2005). Así, el reconocimiento del 
contexto aporta para la Educación Ambiental intencionada al desarrollo 
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de la conciencia ambiental que se demuestra en acciones sostenibles 
y se fundamenta en la actitud y en la disposición de los miembros de la 
comunidad educativa. Con este enfoque, se pudo describir el desarrollo 
de la conciencia ambiental particularizada en los contextos urbano, rural 
y semiurbano en Manizales-Colombia, a partir del reconocimiento de 
las experiencias, las concepciones y las acciones de sus comunidades 
educativas. 

Con este trabajo se intenta trascender la visión de la causa y efecto 
para encontrar las interacciones entre lo social y lo ambiental; además, 
se asigna valor a las dimensiones afectiva, cognoscitiva, conativa y 
activa que aportan a los fines del estudio y se ponen en tensión con la 
comprensión que se tuvo de las vivencias con los actores en la cotidia-
nidad de las instituciones educativas. 

Los resultados permiten comprender que, en los contextos urbanos, 
semiurbano y rural el desarrollo de la conciencia ambiental se encuentra 
centrado en las actividades sobre el cuidado del entorno y la naturaleza. 
De igual manera, develan las rupturas entre los procesos y los actores 
que son determinadas por aspectos institucionales, de conocimiento 
y de temática que dificultan su articulación con la política nacional de 
Educación Ambiental y restringe la conformación de redes que posibiliten 
la sostenibilidad de esta educación. Finalmente, los resultados muestran 
que cada uno de los contextos escolares: urbano, semiurbano y rural 
no constituyen un factor diferenciador para las acciones y el desarrollo 
de sentimientos y valores pro-ambientales individuales y colectivos en 
las comunidades de las instituciones educativas.

1. Metodología
Esta investigación es mixta: en lo cualitativo se aborda con enfo-

que interpretativo y en lo cuantitativo de tipo descriptivo. El enfoque 
metodológico interpretativo integra elementos de la explicación que 
muestra los hechos, los actores, la manera cómo ocurre el fenómeno, 
en este caso, la Educación Ambiental; el interpretativo, es un enfoque 
que también despliega las comprensiones sobre las relaciones entre 
actores y los significados que estos atribuyen al fenómeno en el cual 
están inmersos. 

El paradigma cualitativo se apropia con el propósito de examinar la 
forma en que los individuos perciben y experimentan los fenómenos 
para profundizar en sus puntos de vista (Hernández, Fernández y 
Baptista, 2014). Y el paradigma cualitativo se aplica con el propósito 
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de examinar la forma en que los individuos perciben y experimentan 
los fenómenos para profundizar en sus puntos de vista (Hernández et 
al., 2014). Así, la descripción y la interpretación permitieron conectar 
la observación y los datos con las manifestaciones y acciones de las 
comunidades de las tres instituciones; finalmente, se buscó interpretar 
cómo se comprende y se valora la educación para el desarrollo de la 
conciencia ambiental. Se establecieron las prácticas educativas en los 
tres contextos, como unidades de análisis. Es de tener en cuenta que 
en Manizales en el 2019 cuenta con 61 instituciones educativas en 
las comunas /zona Urbana y 13 en los corregimientos (Zona Rural). 
(Alcandia de Manizales, 2020)

Ahora, las tres instituciones educativas objeto de este estudio están 
ubicadas una de la zona urbana, una de la rural y otra del área semiurba-
na; los tres establecimientos mantienen procesos de educación ambien-
tal en diferentes etapas de diseño, planeación, ejecución y seguimiento, 
según informe de la Secretaría de Educación del Municipio de Manizales 
(2018). Dichas instituciones articulan acciones formativas con un marco 
normativo que potencia la transversalidad interdisciplinar, intersectorial 
e interinstitucional como una oportunidad para fortalecer la calidad de 
la educación y la formación para el ejercicio de la ciudadanía. También 
implementan el Plan de Ejes Pedagógicos para el Desarrollo Humano 
(PEPDH) como estrategia municipal para la educación con ocho ejes, 
entre los cuales se encuentra la Educación Ambiental y la Gestión del 
Riesgo. Cada institución es autónoma para definir e implementar las 
actividades articuladoras orientadas a promover de forma transversal 
los ejes pedagógicos.

Para contextualizar la ubicación geográfica de las instituciones rural, 
urbana y semiurbana, en los aspectos sociodemográficos de la pobla-
ción participante, esta investigación tuvo en cuenta que la IE urbana 
se conforma por estudiantes y familias provenientes de las comunas 
la Estación y la Ciudadela del Norte, con una población estimada de 
87.836 habitantes, donde preponderan los estratos socioeconómicos 
2 y 3 (Alcaldía de Manizales, 2017). La IE rural tiene estudiantes pro-
venientes del corregimiento Panorama y de la comuna Atardeceres, 
específicamente, de los barrios El Topacio y Alcázares, caseríos como 
La Dicha y La Porra y las veredas La Aurora, La Argelia y El Arenillo; 
la población aproximada de estas comunas es de 30.676 habitantes. 
Finalmente, la institución semiurbana cuenta con 1.570 estudiantes, 
está ubicada en la comuna Ciudadela del Norte entre los barrios Sinaí 
y Solferino; esta comuna cuenta con 64.682 habitantes (Alcaldía de 
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Manizales, 2017) donde preponderan los estratos socioeconómicos 1 
y 2 y la zona de influencia la constituyen los barrios Solferino, Sinaí, 
Comuneros, La Unión, Porvenir, Villahermosa, Samaria, Portón del 
Guamo. 

Es de aclarar que la población por comuna, en la presente inves-
tigación no se constituyó en factor determinante para seleccionar la 
unidad de trabajo.

En lo cuantitativo la población participante en la investigación 
estuvo conformada por 245 personas entre directivos, docentes, 
estudiantes y acudientes seleccionadas bajo los siguientes criterios 
de inclusión: 

• Calidad de estudiantes, docentes, acudientes o administrativos 
en cada institución educativa

• Vinculación por cinco o más años a cada institución

• Estudiantes matriculados en grados 10 y 11.

Tal como se muestra en la tabla 1:

Tabla 1. Relación de la comunidad participante en el estudio

Contexto Actores de la comunidad 
Educativa

Participantes
(N°)

1. Urbano
1. Directivos
2. Docentes
3. Estudiantes
4. Acudientes

1
1

45
42

2. Rural 
1. Directivos
2. Docentes
3. Estudiantes
4. Acudientes

1
3

31
28

3. Semiurbano
1. Directivos
2. Docentes
3. Estudiantes
4. Acudientes

1
6

47
39

245
Fuente: elaboración propia

En la parte cualitativa la unidad de trabajo se conformó por 3 direc-
tivos y 10 docentes de las instituciones educativas como se muestra 
en la siguiente tabla.
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Tabla 2. Unidad de trabajo según aspectos 
cualitativos de la unidad de trabajo

Contexto Actores de la comunidad 
Educativa

Participantes
(N°)

1. Urbano Directivos
Docentes

1
1

2. Rural Directivos
Docentes

1
3

3. Semiurbano Directivos
Docentes

1
6

13

Fuente: elaboración propia

Metodológicamente la presente investigación comprendió dos mo-
mentos: el primero descriptivo; se realizó un proceso sistemático de re-
colección de documentos para revelar las perspectivas de comprensión 
de acontecimientos rutinarios, problemas y reacciones en las comuni-
dades educativas. Luego, se realizó el análisis del marco normativo y 
documentos de la Política Nacional de Educación Ambiental (PNEA), 
la revisión de material bibliográfico con antecedentes local, nacional e 
internacional y se estudiaron documentos como el Proyecto Educativo 
Institucional (PEI), el Plan de Ejes Pedagógicos para el Desarrollo 
Humano (PEPDH) y los registros de cada institución, los que fueron 
suministrados por la División de Calidad de la Secretaría de Educación 
de Manizales durante la asistencia técnica. 

Esta estrategia metodológica correspondió al análisis de contenido de 
las prácticas y la inclusión de la política en los registros y la cotidianidad 
institucional. También se realizó la valoración de las dimensiones de 
la conciencia ambiental y se utilizó el ecobarómetro, entendido como 
un instrumento de medición que evalúa, bajo dimensiones y facetas, el 
nivel de conciencia ambiental de una persona o comunidad al recolectar, 
bajo el formato de encuesta percepciones, opiniones y conocimientos; 
este instrumento fue diseñado por el Instituto de Estudios Sociales 
de Andalucía (2001) y validado por Jiménez y Lafuente (2006). Esta 
herramienta cuantitativa de operacionalización se estructura con las 
dimensiones: afectiva, cognitiva, disposicional/conativa y activa. 

En el segundo momento interpretativo, se ahondó en las prácticas 
educativas cotidianas para conocer la relación escuela-comunidad-
ambiente con las particularidades de los contextos. La inmersión en 
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las comunidades se hizo en las tres instituciones con la vinculación y 
acompañamiento de la Secretaría de Educación, Sección de Calidad, 
entre 2018 y 2019. También se propiciaron jornadas con docentes y 
directivos en las que se aplicaron entrevistas semiestructuradas con el 
objetivo de encontrar en los sujetos el sentir-pensar sobre la Educación 
Ambiental; además, reconocer las acciones, los conocimientos y los 
valores acerca de las problemáticas ambientales institucionales y loca-
les diferenciadas según el contexto, la ubicación geográfica, los fines 
educativos y las dinámicas de incorporación de la EA en la formación. 

En lo cuantitativo, el método interpretativo integró elementos que 
muestran los hechos y los actores; así mismo la manera como sucede 
el fenómeno, para este caso la Educación Ambiental en los contextos 
escolares; también despliega las comprensiones sobre las relaciones 
entre actores y los significados que estos atribuyen al fenómeno en el 
cual están inmersos. Así, la descripción y la comprensión permitieron 
conectar la observación con las manifestaciones, las acciones y los 
datos cuantitativos proporcionados por las comunidades de las tres 
instituciones para, finalmente, interpretar cómo se comprende y se 
valora el contexto para el desarrollo de la conciencia ambiental. 

En síntesis, el trayecto metodológico entregó elementos para la inter-
pretación de las manifestaciones y acciones de la comunidad mediante 
entrevistas semiestructuradas, observaciones, documentos y su con-
traste con los resultados cuantitativos que se obtuvieron con la aplicación 
del ecobarómetro. Con esto, la investigación también aporta elementos 
metodológicos con los que se trasciende los estudios descriptivos para 
valorar los resultados en términos del nivel de conciencia ambiental de 
las tres comunidades: urbana, rural y semiurbana. 

La sistematización de la información se basó en técnicas cualitati-
vas como el análisis documental considerado como la caracterización 
del contenido y los aspectos formales del documento Clauso (1993). 
El acercamiento empírico contó con estrategias como la observación 
participante en la cual las investigadoras mantuvieron experiencias 
directas con los participantes y el ambiente; de acuerdo con Hernán-
dez, Fernández y Baptista (2010) dicha estrategia permite, mediante 
un registro sistémico, válido y confiable de situaciones, indagar sobre 
la relación de categorías y subcategorías. 

En contraste con las técnicas cualitativas se realizaron análisis cuan-
titativos con base en los resultados del ecobarómetro que permitieron 
valorar el nivel de conciencia ambiental de los participantes en cada 
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institución. Los instrumentos fueron matrices de síntesis documental 
por categorías, cuestionario (ecobarómetro) y diario de campo. En los 
siguientes apartados se ponen en diálogo la interpretación y los ele-
mentos descriptivos, comprensivos de la observación, los testimonios 
y las experiencias de las comunidades, las cuales se discuten con la 
valoración (obtenida mediante el ecobarómetro) de las cuatro dimen-
siones de la conciencia ambiental: afectiva, cognitiva, disposicional/
conativa y activa.

2. Resultados y discusión
A continuación, se presenta la manera cómo se vive la Educación 

Ambiental y, con ello, el desarrollo de la conciencia ambiental en el 
contexto de las tres instituciones educativas. Los resultados se presen-
tan en tres apartados: el primero, es el contexto y la contextualización; 
el segundo, es el ciclo imperfecto en la apropiación de la conciencia 
ambiental: actores y procesos; y el tercero, la ruralidad no influye en la 
adquisición de conciencia ambiental. En los apartados la interpretación 
se pone en diálogo con elementos explicativos, comprensivos de la 
observación, los testimonios y las experiencias de las comunidades, 
las cuales se discuten con la valoración (obtenida mediante el ecobaró-
metro) de las cuatro dimensiones de la conciencia ambiental: afectiva, 
cognitiva, disposicional/conativa y activa. 

Contexto y contextualización: 
Reconocimiento desde lo afectivo

Según Torres (2002), el contexto debe entenderse como un sistema 
en el cual se desarrollan las dinámicas socioculturales que dan cuenta 
de las interacciones entre los espacios físico, geográfico, ecológico o 
ambiental. Es el escenario por excelencia donde se reconocen crite-
rios de identidad derivados del sentido de pertenencia; en ese orden 
de ideas, el contexto es inseparable de las contribuciones activas de 
los individuos, fundamentadas en las tradiciones y los materiales que 
construyen una dinámica. 

El contexto escolar, entonces, se define a partir de la interacción del 
grupo social con el medio físico construido, natural, social, cultural y 
es resultado de cómo éste, el grupo social, permea a quien observa 
su estructura dinámica. Por tanto, la vida cotidiana del colectivo se re-
crea en la medida en que cada individuo manifiesta pensamientos y 
realiza prácticas como parte de su experiencia cultural con los objetos 
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y las personas, lo que otorga valoración diferencial al comportamiento 
individual. Así, pensar en el contexto de una institución educativa im-
plica construir una cultura ambiental que proporcione el desarrollo de 
las habilidades, los hábitos y las actitudes necesarias para lograr un 
estilo de vida que solucione o medie las problemáticas ambientales de 
la comunidad.

Para que dichas dinámicas sociales, ecológicas y ambientales ocurran 
es necesario posicionar la institución escolar como actor importante en 
los procesos de reconstrucción permanente de la cultura; asimismo, 
posibilitar una aproximación crítica al conocimiento de la idiosincrasia de 
las comunidades y entender sus relaciones con el ambiente (Castañeda, 
2014). Por lo anterior, es apremiante consolidar espacios de participa-
ción para la conciencia de la responsabilidad colectiva sobre el cuidado 
del ambiente, dado que la comprensión de la conducta requiere análisis 
del contexto institucional con un estudio de las prácticas para identificar 
las funciones involucradas en su diseño (Escobar, 2012). Con ello, se 
señala que la educación no radica en el conocimiento si no en la acción 
que de él derive; para el caso de la Educación Ambiental, sin embargo, 
no resultan suficientes las políticas y las prescripciones curriculares, 
pues también son indispensables las acciones fundamentadas en las 
disposiciones, las motivaciones, los sentimientos y los conocimientos 
que se generan en la medida en que los actores se relacionan y viven 
en su contexto. 

En consecuencia, uno de los retos de las escuelas en la actualidad 
es lograr una estructura que potencie en los estudiantes la necesidad 
de comprender el mundo y prepararle para una vida digna; y otro de 
sus desafíos es que en el marco del desarrollo sostenible contribuya a 
conocer, ser y transformar la sociedad. Además, las escuelas desde la 
formación ambiental y en atención a la PNEA deben empoderar a sus 
estudiantes para mejorar o resolver problemas bajo un comportamiento 
fundamentado en la contextualización con el ambiente para conservar-
lo, recuperarlo y disfrutarlo en sus múltiples dimensiones (Sepúlveda, 
2009). Igualmente, Torres (2002) sostiene que la lectura de contexto 
es el ejercicio por excelencia para la elaboración de las propuestas 
educativo-ambientales; así, el contexto es como el territorio donde se 
dinamizan los conocimientos y los saberes y se proyectan las acciones 
y las reflexiones. En complemento, se ha de tener en cuenta que los 
seres humanos apoyan sus acciones, relaciones e interacciones con 
el contexto, con los Otros y con lo otro a partir de las conexiones entre 
sus intereses, emociones, percepciones, afectividades y sensibilidades 
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Nussbaumm (2005). Estas capacidades por el reconocimiento se articu-
lan con su sistema de valores y con los conocimientos sobre el contexto; 
lo cual les genera condiciones para estar integrados plenamente a la 
comunidad y desarrollar allí su actividad sociocultural. 

De acuerdo con lo expuesto, el reconocimiento del contexto escolar 
se considera a partir la capacidad humana para distinguir y disfrutar 
las experiencias sensibles; también hace referencia a la capacidad de 
ver la importancia de los elementos que conforman la naturaleza, el 
ambiente y la manera como estos se relacionan con la realidad vivida. 
De acuerdo con Nussbaum (2005), el acercamiento al mundo sensible 
hace parte de una racionalidad fundada en las emociones y la cual 
dota al ser humano de rasgos y características en los que se asocia 
la percepción con las preocupaciones y los intereses sobre el mundo 
práctico; para el caso de nuestra investigación estos intereses se dan 
en torno a la manera como el ser se relaciona con su contexto, con la 
naturaleza y con los Otros humanos y no humanos; y el mundo práctico 
vincula las acciones, las actitudes que asumen frente a las problemáticas 
que se presentan en su ambiente cercano. 

De lo anterior, se entiende que las experiencias sensibles son pro-
ducto de la propia vivencia y la percepción particular que mueve las 
emociones trascendentes en el tiempo y asociadas al contexto; de ahí 
que estas emociones vinculan la vida misma, la imaginación, los actos 
creativos, la afiliación y los lazos afectivos entre y con la comunidad. 
En este estudio, la comprensión de tal proceso permitió identificar la 
necesidad de reflexionar sobre la búsqueda de equilibrios entre la mi-
rada técnica e individual del contexto en la Educación Ambiental, para 
entender y construir procesos de acción colectiva fundamentada en la 
afectividad.

Ahora bien, contextualizar las prácticas ambientales requiere es-
tablecer un marco de acción entre los planteamientos teóricos y las 
lecturas de contexto que se realizan en el marco de la acción peda-
gógica con la revisión y actualización documental; todo ello, sobre la 
base de que las prácticas en las instituciones están fundadas en senti-
mientos de responsabilidad y sentido de pertenencia de cada miembro 
de la comunidad educativa. La importancia de esto radica en que la 
dimensión sensible da pie a la construcción de una dimensión activa 
coherente que responda al deber ser colectivo y a los requerimientos 
institucionales. La valoración que hizo la comunidad se presenta en 
la siguiente tabla. 
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Tabla 3. Resultados cuantitativos de la dimensión afectiva

Valoración de la dimensión Afectiva en las tres Instituciones Educativas
 Excelente Bueno Regular Deficiente Muy Deficiente

IE Urbana  18,1 59,7 22,2
IE Rural  86,4 13,6
IE Semiurbana  86,8 13,2

Fuente: elaboración propia con base en aplicación del Ecobarómetro

Los resultados en la valoración de los indicadores que determinan la 
dimensión afectiva muestran que en las tres instituciones educativas 
se presenta un nivel regular en los sentimientos de preocupación por 
el ambiente, los problemas ambientales y los valores culturales para 
proteger la naturaleza. Los porcentajes están entre el 59,7% y el 86,8% 
en nivel regular. Esto indica que los actores no manifiestan sensibili-
dad ambiental ante las problemáticas ambientales y no las priorizan 
sobre otras de tipo social; por tanto, no se perciben a sí mismos como 
preocupados por la situación ambiental local y global; en contraste, se 
mantiene un discurso en el que, según sus testimonios, no se prioriza 
la conservación de recursos que favorezcan el desarrollo de la vida 
humana y su bienestar. 

Lo anterior permite entender que los sentimientos individuales no 
aportan de manera positiva en las relaciones entre el sistema social 
y el sistema natural. En la institución rural y semiurbana los estudian-
tes y acudientes manifiestan que en las comunidades educativas la 
priorización de la protección del ambiente es limitada; igualmente, 
son evidentes las problemáticas de orden social como el consumo de 
sustancias psicoactivas, desempleo, delincuencia y otras que resultan 
ser las mayores limitantes de la calidad de vida. Todo esto tensiona 
la PNEA dado que en ella se definen los contenidos temáticos centra-
dos en un concepto de Educación Ambiental que privilegia el sistema 
natural y en la que se deja de lado el sistema social y los problemas 
de las comunidades como la deficiencia alimentaria, la inseguridad, 
la drogadicción, entre otras. Dado lo anterior, para los docentes y 
directivos son motivo de preocupación las “disfuncionalidades socia-
les” que impactan los procesos educativos y pedagógicos y, a la vez, 
obstaculizan la aplicabilidad de la norma en tanto no contempla las 
dificultades y carencias sociales. 
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Los resultados también reflejan indiferencia frente a la degradación 
de los ecosistemas por la acción humana, la que no es percibida 
como un factor que vulnera la calidad de vida. De acuerdo con Gifford 
y Nilson (2014), la preocupación ambiental y el comportamiento pro-
ambiental producto de la conciencia ambiental están influenciados 
por múltiples factores, entre ellos los sociales; para estos autores 
los modelos propuestos, aunque bien intencionados, probablemente 
son simplificados; incluso, reciben influencias de fuerzas naturales, 
factores económicos, innovación tecnológica o instrumentos de go-
bernabilidad, entre otros. 

Por tales razones, es conveniente asignar un lugar prioritario a las 
relaciones, modos de interacción y fenómenos sociales, ya que resultan 
determinantes para las acciones proambientales. Bajo esta considera-
ción se pueden contextualizar las estrategias de la Educación Ambiental, 
de tal manera que se creen compromisos de la comunidad para avanzar 
en la conciencia ambiental individual materializada en prácticas sociales 
participativas que reconozcan el contexto como escenario en el que 
transcurre la experiencia de la formación. 

Tal participación activa y comprometida de todos los actores con 
solidaridad e ideas en respuesta a las problemáticas locales –que no 
solo tienen que ver con el contexto ecológico sino con el sistema de 
valores– refuerza la idea de que la sostenibilidad no depende del acti-
vismo, sino que es resultado del trabajo en red que vincula los actores 
individuales, sociales, organizacionales de cada comunidad; además, 
se comprende que la responsabilidad de las organizaciones trasciende 
el fin económico y ofrece a la comunidad la oportunidad de vincularse 
a las estrategias que se implementan en las instituciones educativas. 
Por ello, el reconocimiento del contexto desde el afecto se establece 
como una oportunidad para fundamentar acciones colectivas cuyo 
propósito esencial sea la búsqueda de las mejores condiciones para 
la vida, desde el despliegue de procesos de formación que permitan 
atesorar experiencias sensibles de transformación que sean el insumo 
principal para buscar constantemente la comprensión de la realidad y 
construir conciencia ambiental individual y colectiva.

Ciclo imperfecto en la apropiación de la 
conciencia ambiental. Actores y procesos

Los procesos de Educación Ambiental cuentan con actores que se 
relacionan entre sí con vínculos de solidaridad, recordación, apoyo y 
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aprendizaje. Estos vínculos se interrumpen ante la falta de reconoci-
miento del contexto de los actores, lo cual influye en el desarrollo de 
la conciencia ambiental intencionada desde la Educación Ambiental. 
También presentan barreras o brechas entre las aptitudes, los conoci-
mientos, las disposiciones y los comportamientos de los actores.

Los estudios permiten focalizar algunas barreras definidas, en 
términos de actores (Burgos, 2017; Kumar y Aziz, 2015), como las 
limitaciones actitudinales, educativas o conocimiento restringido que 
estos poseen (Anderson y Jacobson, 2018). También se cuenta con 
estudios que resaltan las barreras que representan los aspectos ad-
ministrativos (Ochoa et al., 2013; Gijón, 2003) y económicos (Streider, 
Soares y Santana, 2017). Otros estudios muestran que los elementos 
temáticos resultan ser una barrera (Burgos, 2017). Así mismo, se iden-
tifican barreras específicas en los espacios educativos de la educación 
formal (Neusa, 2016; Lenis y Arboleda, 2015; González 2014) o no 
formal (Portilla y Sañudo, 2016; Santos, 2015) en las instituciones 
educativas de básica (Arani, Bagueri y Ghaneian, 2016; Indupalli 
et al., 2015; Martínez, 2015; Castañeda, 2014) y media académica 
(Aydogdu y Cakir, 2016). Estos limitantes son asuntos académicos 
de problematización para la aplicación de intervenciones adaptadas 
a cada comunidad escolar. 

En América Latina, según González (2007), la Educación Ambiental en 
las escuelas de la básica primaria sugiriere que los factores que afectan 
la implementación son el currículo y la gestión escolar, puesto que en 
las instituciones se asigna una posición inferior a las estrategias para 
la EA y la formación docente. Las fallas en la formación del profesorado 
pueden incluir la separación de la teoría y la práctica, la confianza en 
las técnicas tradicionales, la falta de apoyo continuo y las estrategias 
de aprendizaje que no logran incorporar los contextos locales y los 
variados desafíos que surgen. 

Sumado a lo anterior, y teniendo en cuenta la mirada holística a los 
factores generadores de rupturas entre actores y procesos, con la pre-
sente investigación se identificaron algunas rupturas de carácter institu-
cional, conceptual y temático a partir del análisis de la Política Nacional 
de Educación Ambiental, PNEA (Ministerio del Medio Ambiente, 2002), 
las cuales se presentan a modo de comparación entre las instituciones 
educativas urbana, rural y semiurbana, en la siguiente tabla:
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Las rupturas de carácter institucional tienen relación con las res-
ponsabilidades de los actores, la descontextualización de las acciones 
de la EA y la dificultad para relacionar la problemática ambiental local. 
Respecto a las responsabilidades para la EA, en la mayoría de los 
casos, recaen en los docentes y administrativos con apoyo de algunos 
entes externos con las siguientes dinámicas: en el caso de la institución 
urbana, se hace un trabajo articulado con entidades públicas y privadas 
de la ciudad, las cuales brindan apoyo logístico y formativo para las 
actividades implementadas. En la institución rural, suceden rupturas que 
afectan el trabajo coordinado de docentes, directivos y la optimización de 
recursos provenientes de entes externos. En la institución semiurbana 
se fomentan pocos espacios para el diseño y aplicación de estrategias 
de articulación, ya que los procesos de formación y dinamización de 
la temática ambiental son poco reconocidos por los estudiantes y acu-
dientes; también en los relatos se pone de manifiesto el sentimiento de 
orfandad y de vulnerabilidad de la comunidad ante las problemáticas 
de la seguridad social en la zona. 

La descontextualización de las acciones para la EA es otra ruptura 
institucional que se presenta de manera generalizada y se manifiesta 
entre los fines de esta educación definidos en los documentos de las 
IE y observada en las prácticas participativas de los actores. En las 
tres instituciones educativas se privilegia la elaboración de reportes 
fotográficos y documentales bimestrales para presentar las activida-
des realizadas ante los entes gubernamentales; en algunos casos, los 
reportes documentales resultan insuficientes e incompletos frente a la 
realidad ambiental y la cotidianidad de la escuela. 

Con base en lo anterior, se identificó que las acciones institucionales 
no tienen origen en estrategias de gestión basadas en los diagnósti-
cos locales participativos que apunten a un impacto importante en el 
ámbito escolar y, a la vez, avancen en la apropiación de los lineamien-
tos nacionales definidos en la PNEA. Esto, conlleva a una limitada 
sistematización y reflexión para apropiar, innovar, crear y actualizar 
proyectos educativos ambientales contextualizados. Tal problemática 
desencadena la otra ruptura institucional sobre la dificultad para rela-
cionar la problemática ambiental local, de tal manera que posibilite la 
integración de los asuntos de la comunidad y del contexto social en los 
planes educativos ambientales. 

Las rupturas de carácter conceptual se refieren a la carencia de 
conocimientos sobre el ambiente y la EA, las dificultades en la men-
talidad proactiva y reflexiva y la carencia de formación y vinculación 
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de la sociedad civil en normas y políticas de participación para la EA. 
La falta de conocimientos sobre la EA se atribuye, principalmente, a 
aspectos actitudinales de algunos docentes que no se identifican con 
la temática educativa ambiental o porque consideran que la Educación 
Ambiental compete solo a docentes de ciencias naturales. Según Mora 
(2015), lo anterior podría ser punto de partida para cualificar la forma-
ción en temas ambientales y propiciar procesos de investigación con 
su rol como agentes de transformación a través del fortalecimiento de 
sus competencias.

Sin embargo, la mentalidad proactiva y reflexiva es otra ruptura cuan-
do se propone transversalizar la temática ambiental en las prácticas 
pedagógicas y la cotidianidad institucional. Los hallazgos de este estudio 
muestran que los proyectos y estrategias para la EA se asignan, en algu-
nos casos, a profesores que manifiestan no tener el conocimiento ni la 
afinidad profesional para el desarrollo de actividades del área ambiental. 
Por otro lado, hay limitante en el espacio y el tiempo para la reflexión 
sobre las necesidades y realidades ambientales que se traduzcan en 
acciones efectivas para la intervención; ello, genera agotamiento en los 
docentes que tienen a su cargo un número significativo de actividades 
con poca vinculación de la comunidad de la institución. 

Igualmente, el número de actividades delegadas a los docentes 
limita la profundización, realimentación y reflexión sobre las acciones 
ambientales y genera una fragmentación por la comunicación deficien-
te y la saturación de algunos docentes. Según Penwell et al. (2002), 
entre las barreras logísticas referidas al contexto que resultan comu-
nes se encuentran la falta de tiempo de enseñanza, falta o tiempo de 
preparación y materiales de instrucción,, falta de propuestas en temas 
curriculares, rotación de maestros, falta de conocimiento del contenido, 
confianza del maestro y la falta de entorno natural y de confort al aire 
libre. En consecuencia, hay una dificultad en la falta de conocimiento y 
en las condiciones de tiempo y espacio para construir propuestas que 
conduzcan los proyectos educativos ligados a la intervención ambiental 
y en respuesta a las particularidades del contexto.

Respecto a la carencia de formación de la sociedad civil en normas, 
políticas y mecanismos de participación, relacionados con la problemá-
tica y dinámica ambiental, esta investigación develó que la estrategia 
local definida por la Secretaria de Educación es la transversalidad de 
los ejes pedagógicos en la que se espera la vinculación activa de toda 
la comunidad educativa. Con esta estrategia, la conceptualización 
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respecto a ambiente y Educación Ambiental es producto del trabajo 
articulado entre sus miembros, desarrollado de forma transversal y en 
todas las áreas del conocimiento; sin embargo, la implementación ha 
sido limitada, puesto que los docentes no perciben la integralidad del 
concepto ambiente y su aplicabilidad. 

También se identificó el bajo interés de los docentes por la EA para 
sistematizar y reflexionar sobre los procesos de intervención y trans-
versalización de esta dimensión. Por tal razón, es difícil cumplir con 
la institucionalización de la EA para la atención a las necesidades y 
dinámicas socioculturales y ambientales a través de proyectos con-
textualizados; por ejemplo, algunos docentes mostraron receptividad 
al desarrollo de actividades de formación siempre y cuando éstas no 
alteren sus jornadas laborales “normales”.

Al respecto, Velásquez (2017) manifiesta que existe una necesidad 
latente de ajustar la EA a una perspectiva transversal, que implique 
verdaderos cambios, con una conciencia y una cultura ambiental. Laa-
sunción de conceptos contextualizados sobre ambiente requiere de una 
mentalidad proactiva y reflexiva en los docentes como dinamizadores 
ambientales. Finalmente, las rupturas de carácter temático son el poco 
trabajo educativo sobre la realidad ambiental en los diferentes contex-
tos, la concentración de trabajos educativo-ambientales en aspectos 
ecológicos y la tendencia a trabajar la temática ambiental desde los 
problemas naturales.

Los resultados de esta investigación además permitieron comprender 
que las concepciones de los actores sobre la educación ambiental están 
orientadas a un tipo de educación propia de la ruralidad ya que, para 
estos habitantes, el cuidado de la naturaleza y las acciones pedagógicas 
proambientales son de carácter ecologista; es decir, la Educación Am-
biental toca específicamente lo relacionado con los seres y recursos de 
la naturaleza. Si bien se identifica claridad en que las acciones humanas 
tienen relación con el ambiente, para ellos el sistema social y humano 
no se ve como parte de los problemas ambientales. En coherencia con 
lo anterior, el fortalecimiento de comportamientos individuales ambiental-
mente responsables es limitado; generalmente, la actitud y enseñanzas 
del docente encargado se concentran en trabajos educativo-ambientales 
en aspectos ecológicos vistos como crisis agudas de los sistemas na-
turales. Esto explica el reducido interés por la resolución de problemas 
y la comprensión integral de las interacciones ecológicas y sociales y 
los efectos de la acción humana en el sistema natural. 
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De acuerdo con Ruiz (2006), el resultado de las prácticas pedagógicas 
es producto de múltiples factores como la disposición para ejercer con-
ductas proambientales, para las cuales es indispensable invertir tiempo 
en recibir formación e información ambiental que permita reflexionar 
críticamente sobre las influencias de la acción individual y social de los 
problemas ambientales. 

En síntesis, teniendo en cuenta que las rupturas identificadas tienen 
relación con las disposiciones, el análisis cualitativo se contrasta con 
los resultados valorativos obtenidos en el ecobarómetro en la dimen-
sión disposición/conativa. En las instituciones se identificó que más 
de 80% de la población se ubica en el nivel muy deficiente a regular 
para esta dimensión (Tabla 4), lo cual se explica por la dificultad para 
realizar cambios en las prácticas cotidianas sustentado la carencia 
de impacto en las actividades realizadas por una sola persona, lo que 
denota la falta de integración de todos los actores en las estrategias 
para la EA. 

Tabla 5. Resultados cuantitativos dimensión conativa

Valoración de la dimensión Conativa en las tres Instituciones Educativas
 Excelente Bueno Regular Deficiente Muy Deficiente

IE Urbana  6,3 5,8 87,9
IE Rural  18,1 81,9
IE Semiurbana  2,0 93,3 4,7

Fuente: elaboración propia con base en aplicación del Ecobarómetro.

Los resultados en la valoración de los indicadores que determinan la 
dimensión conativa muestran que en las tres instituciones educativas 
se presenta un nivel muy deficiente respecto a las facetas de autoefi-
cacia, pago por costes para la protección del ambiente e intención de 
realizar comportamientos proambientales. Los valores están entre el 
81,9% y el 87,9% en nivel muy deficiente para las instituciones rural y 
urbana y un 93,3% en nivel deficiente para la semiurbana. Esto indica 
que los actores no actúan bajo criterios proambientales y no aceptan 
los costos personales que se asocian a actuar bajo nuevos criterios en 
material ambiental. Uno de los factores explicativos es que no hay una 
creencia que establezca la responsabilidad individual como un factor 
autopercibido; por tanto, conciben que sus acciones proambientales 
no representan beneficios extensos respecto a la situación ambiental 
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actual; por otra parte, la intención de realizar acciones proambientales 
se delega en otros que son representados, principalmente, por la ins-
titución educativa y el gobierno municipal.

Por otro lado, las prácticas pedagógicas individuales tienen un bajo 
impacto frente a las estrategias institucionales participativas en las que 
se despliegue el conocimiento y la información ambiental del ámbito 
global, nacional y su aplicación en lo local, de tal forma que se contex-
tualicen y materialicen en el ámbito escolar los planteamientos macro 
que ofrecen las políticas para la EA. Para ello, también se requiere de 
la disposición del ambiente educativo, el acompañamiento de entes 
gubernamentales y otros actores de la comunidad para el desarrollo de 
procesos de participación social que jalonen acciones proambientales 
en docentes, estudiantes y padres de familia.

La ruralidad no influye en la adquisición 
de conciencia ambiental 

En las tres instituciones las actividades para motivar, sensibilizar 
y capacitar a la comunidad en el desarrollo de acciones estratégicas 
en pro de una cultura ambiental son de carácter preventivo, estético 
y naturalista respectivamente; tales actividades dejan manifiesta la 
conexión entre los contenidos curriculares y la temática ambiental. 
No obstante, se identifica que la formación se restringe a las ciencias 
naturales, por consiguiente, de acuerdo con Burgos (2017), representa 
una transversalidad limitada.

En general, en los centros educativos objeto de este estudio las 
estrategias para la EA se definen en el calendario ambiental con vin-
culación esporádica de entidades externas, donde las actividades más 
reiteradas son la izada de bandera, las charlas, el embellecimiento de 
la institución con carteles, folletos, jornadas de limpieza y recolección 
de residuos. En la mayoría de los casos, la recolección de residuos es 
punitiva: estas labores se consideran un castigo ante una acción del 
estudiante que sobrepase las normas, lo cual concuerda con Burgos 
(2017) quien afirma que prima el abordaje de temas ambientales res-
tringidos al reciclaje y manejo de residuos sólidos por cuanto es posible 
que no se den reflexiones formativas acerca de las actividades ni el 
análisis de condiciones particulares como establece la PNEA.

A continuación, se presenta el resultado de la dimensión activa que 
revela que los estudiantes y acudientes asignan un alto nivel a las acti-
vidades de educación ambiental; este valor está dado en la recordación 
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y en las prácticas cotidianas escolares en las que manifiestan estar 
inmersos, como muestra la siguiente tabla:

Tabla 6. Resultados cuantitativos dimensión activa

Valoración de la activa en las tres Instituciones Educativas
 Excelente Bueno Regular Deficiente Muy Deficiente

IE Urbana 85,1 14,9
IE Rural 8,2 67,7 15,8
IE Semiurbana 70,7 24,2 5,1

Fuente: elaboración propia con base en aplicación del Ecobarómetro.

Los resultados en la valoración de los indicadores que determinan 
la dimensión activa muestran que en las tres instituciones educativas 
el mayor porcentaje se ubica en un nivel excelente y bueno en la 
realización de comportamientos ecológicamente responsables, tanto 
individuales como colectivos. Los valores están entre el 70,7% y el 
85,1% en nivel excelente para las instituciones semiurbana y urbana 
respectivamente y 67,7% en bueno para la rural. Esto señala que, en 
la conducta colectiva, las prácticas escolares realizadas en las tres ins-
tituciones se identifican en mayor medida con la protección ambiental 
y actividades como el reciclaje se ejecutan bajo los criterios de una 
conducta proambiental. 

En relación con la conducta individual que trasciende de la institución 
se indagó por prácticas de consumo eficiente; los resultados relativos 
al desarrollo de estas indagaciones son menos positivas que los en-
contrados respecto a las conductas colectivas, ya que se privilegia la 
responsabilidad de grupo representada en la institución educativa y las 
prácticas individuales –como la separación de residuos o la disminución 
en el consumo de ciertos artículos cotidianos– no representan opciones 
aceptadas a la hora de modificar conductas cotidianas en conductas 
enfocadas a la protección del ambiente. 

Con base en los resultados se puede inferir que no existen marcadas 
diferencias para la dimensión activa en las tres instituciones y que el 
desarrollo de la conciencia ambiental para estas comunidades está 
permeado por otros factores que influyen en la apropiación de conduc-
tas proambientales fundamentadas en la conceptualización, intención 
y sentimiento de aprecio. En palabras de Armstrong y Stedman (2018) 
las diferencias urbano-rurales son la forma principal en que ha sido con-
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ceptualizado dentro de las bases sociales del marco de la preocupación 
ambiental, aunque con poca convergencia en los hallazgos empíricos 
no se observan diferencias en la preocupación ambiental basada en el 
contexto urbano, semiurbano y rural. 

En cada institución se resaltan situaciones particulares que permiten 
reconocer potencialidades y estilos propios de cada contexto; sin embar-
go, existe coincidencia en las actividades desarrolladas. La institución 
educativa urbana realiza regularmente actividades como simulacros, con 
el objetivo de promover la gestión del riesgo y prevención de desastres 
con apoyo de entes externos que fomentan la conciencia ambiental en 
la comunidad; también es reconocida por la Unidad de Calidad de la 
Secretaría de Educación del Municipio de Manizales como una institu-
ción con excelente apropiación de la PNEA y los lineamientos para la 
implementación de los ejes pedagógicos para el desarrollo humano.

En ese sentido, algunos estudios resaltan la importancia de dar a 
conocer a la comunidad educativa la Educación Ambiental y las conse-
cuencias que puede traer el inadecuado uso de recursos. No se trata 
sólo de los fenómenos naturales sino también los inducidos por el ser 
humano y sus implicaciones en la generación de riesgo (Toro y Morales, 
2014). Al respecto, otros autores coinciden en que la articulación de 
los procesos de educación ambiental con las prácticas de gestión del 
riesgo, guardan relación directa con el análisis y detección de factores 
de riesgo de origen natural o socio-natural, provocados consciente o 
inconscientemente por los actores particulares y privados y por las em-
presas que deterioran el ambiente con afectaciones al riesgo potencial 
para la ocurrencia de eventos (Monsalva y Cardona, 2018).

En la institución rural, las actividades para la EA tienen relación di-
recta con la estética; para ello, se dispone un lineamiento intencionado 
desde la formación artística, se favorecen espacios de teatro, danza, 
comparsas y actividad literaria con acompañamiento de estudiantes 
universitarios de licenciatura, que brindan talleres de participación 
voluntaria en horario escolar. Según Rigo (2003), la importancia de 
fomentar la percepción, expresión, creatividad y las repercusiones 
socio-culturales del arte y la educación artística como temas que 
fundamentan la posibilidad de intervención educativa para potenciar 
un acercamiento reflexivo y modos de actuación creativos, responsa-
bles con el medio ambiente. Las experiencias artísticas propician este 
tipo de asociaciones y reestructuraciones; son un medio idóneo para 
promover una actuación innovadora y original, el espíritu creativo. A 
este propósito, Dieleman y Juárez (2008) afirman que las actividades 
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artísticas que promueven una mirada estética del lugar que se habita 
son fuente de saber ambiental para ver y conocer la realidad con 
actividades de corte más libre respecto al aplicado cotidianamente 
en la educación formal. 

Así pues, en la institución rural se genera ruptura entre lo que se 
espera de estrategias de formación ambiental –por su ubicación es-
tratégica en términos de proximidad a ecosistemas naturales– y las 
prácticas cotidianas que se llevan a cabo; en este caso, los escenarios 
naturales que se presentan como una oportunidad de formación próxi-
ma a la institución no se incorporan como estrategia pedagógica ni se 
hace aprovechamiento de este escenario para propiciar experiencias 
formativas para la EA. En este sentido, Galvis, Perales y Ladino (2019) 
sugieren que el desarrollo de actividades fuera del aula y las granjas 
o huertas escolares son instrumentos empleados para favorecer la 
comprensión de la dimensión ambiental en el área rural. 

Por otro lado, es importante reconocer que el aprendizaje experien-
cial es una oportunidad para que las comunidades educativas generen 
lazos de valor y propósito de cuidado y el desarrollo de actividades 
que impacten a largo plazo. El impacto puede y debe ser medido en 
términos del aprendizaje y cuidado de sí mismo y del espacio que se 
habita por los estudiantes, docentes, acudientes y el cuerpo directivo 
de las instituciones. Según Gonzalbo y Aragón (2016), los aprendizajes 
experienciales, activos y prácticos facilitan el trabajo en equipo y fo-
mentan el desarrollo de actitudes positivas, además de un sentimiento 
que los estudiantes valoran. Aunque el aprendizaje experiencial se 
presenta como una oportunidad y ventaja para la Educación Ambiental 
hay fragmentación de estos procesos en las comunidades educativas 
en las tres instituciones; dicha fragmentación tiene un posible origen en 
limitadas bases conceptuales de la temática, en la carencia de reflexión 
y el diálogo sobre las actividades proambientales y en las disposiciones 
de los actores para la EA. 

Para Serrato, Suavita y Jaimes (2015) esta problemática es una 
preocupación mundial, puesto que aparecen conflictos que superan 
la intencionalidad de las actividades en las instituciones; es decir, se 
evidencia la ausencia de comportamientos proambientales y surgen, 
simultáneamente, dificultades en la convivencia en el ámbito escolar. 
Por eso, resalta la necesidad de promover la EA que brinde herra-
mientas para comprender la relación con naturaleza, consigo mismo 
y con los otros; también se requieren espacios en los que se discuta, 
reflexione y pongan en común las conceptualizaciones asociadas 
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con las prácticas cotidianas en torno a la educación ambiental, con 
diseño de estrategias para el liderazgo, las actitudes individuales y 
colectivas con el ambiente.

Los resultados de esta investigación muestran también que en la 
institución semiurbana se programan actividades al aire libre como 
caminatas ecológicas a entornos naturales cercanos y vinculación de 
varios docentes y estudiantes de universidades de la ciudad a even-
tos académicos. Con el desarrollo de estas actividades se evidencia 
que se han logrado superar algunas limitantes y preocupaciones del 
profesorado para ejecutar actividades en el área ambiental, como el 
tiempo, la densidad de los programas y el número de estudiantes. Las 
acciones mencionadas responden con diferentes apuestas creativas y 
académicas a los planteamientos definidos en la PNEA y en la cual la 
conciencia ambiental es un requerimiento obligatorio en entidades del 
Estado. Y es que en esta política se busca garantizar que los ciudada-
nos accedan a un ambiente sano que fomente la conciencia ambiental 
con el uso racional, individual y colectivo, de los recursos naturales y la 
prevención de desastres en la lógica de una cultura ecológica. La PNEA 
propende por estrategias de formación que involucren a los actores de 
la sociedad civil, de tal manera que lean y comprendan el territorio que 
habitan y desglosen aquellas prácticas que les acercan al equilibrio 
ecológico y social. 

Dado que la conciencia ambiental se potencia a través de las acciones 
y se presenta en función de los fenómenos, sucesos, interacciones y 
problemáticas sociales, ambientales, culturales, éticas y políticas; puede 
decirse que para cada contexto y comunidad se configuran especificida-
des que detonan conductas coherentes con los requerimientos sociales 
y ambientales. Conductas en las que predominen sentimientos de amor 
y empatía con el Otro y con lo otro o que se encuentren obstáculos que 
limiten el cumplimiento de los objetivos en procesos de construcción 
colectiva de conciencia ambiental.

Concepciones sobre la Educación Ambiental
Las instituciones educativas direccionan esfuerzos al cumplimiento de 

requerimientos y normativas de la Secretaría de Educación de Maniza-
les, instancia encargada de implementar en sus planes y programas las 
estrategias para la Educación Ambiental acordes con la PNEA. Dado que 
la apropiación de la EA forma parte de la estructura del Plan Curricular 
Institucional las actividades se orientan a partir de lo establecido en 
Colombia en las mallas de aprendizaje, las cuales se estructuran con 
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base en los derechos básicos de aprendizaje (DBA) para cada grado 
y atienden las definiciones de cada Proyecto Educativo Institucional 
(PEI), tal como se presenta en la Figura 1:

Figura 1.	Configuración	del	Plan	Curricular	Institucional
                       Fuente: elaboración propia

Estas orientaciones se vinculan con los contenidos de las asignaturas, 
preferentemente en biología y ciencias naturales en las que se tratan 
temas ecológicos o bióticos. El abordaje de los asuntos ambientales 
desde la perspectiva biótica, resulta de importancia si se considera 
que parte de las propuestas de EA en las escuelas se asume como 
responsabilidad institucional para soluciones a problemas de recursos 
naturales y saneamiento ambiental del contexto (Lenis y Arboleda, 
2015). De ahí, que los resultados de las actividades de intervención 
en situaciones ambientales se evalúen como indicadores de gestión 
ambiental sin escenarios para la reflexión y valoración en torno a la 
acción que orienten procesos holísticos para la formación humana en 
relación con la naturaleza y el ambiente. 
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Para lo anterior, la Secretaría de Educación Municipal pretende trans-
versalizar en el currículo la Educación Ambiental y la formación para la 
ciudadanía, de manera que las prácticas pedagógicas y las estrategias 
institucionales redunden en una formación acorde con las particulari-
dades de los centros educativos; esto se ha promovido mediante la 
implementación de un Plan de Ejes Pedagógicos para el Desarrollo 
Humano (PEPDH), que se consolida como el instrumento orientador de 
las actividades educativas y las acciones con la comunidad. En dicho 
plan se reconoce que la participación de docentes, estudiantes, acu-
dientes y otros agentes es una oportunidad para la formación, donde 
las acciones, conocimientos, motivaciones y actitudes se fomenten de 
manera interdisciplinar, intersectorial, multidimensional. Al respecto, 
en las instituciones educativas se identificó que las actividades para 
el fomento de la EA atienden al desarrollo de acciones de colectivos 
promovidas por los directivos en las que ocurre la vinculación parcial 
de los actores de la comunidad.

En las tres instituciones educativas, los PEPDH se encuentran en 
etapa inicial; se estructuraron entre 2015 y 2018 con particularidades 
en los fines y las estrategias para el desarrollo de las competencias 
y conocimiento ambiental y con los cuales intentan transversalizar la 
formación en las demás áreas. Por ejemplo, en la institución educativa 
urbana, se tiene como objetivo dinamizar el diálogo de saberes para la 
transformación de la realidad ambiental desde la dimensión natural y 
sociocultural. Desde el año 2015 se inició un proceso de sensibilización 
con los docentes para implementar la articulación de proyectos trans-
versales de una forma natural en la vida institucional. 

En el caso de la institución rural el plan se estructuró en el año 2018 
y promueve la adquisición de valores y condiciones de estudiantes for-
mados en y para la sociedad; estos procesos se orientan con estrategias 
de flexibilización de las prácticas pedagógicas y curriculares de acuer-
do con las condiciones de diversidad y vulnerabilidad de la población 
estudiantil. Y en la institución semiurbana, desde 2018 se promueve la 
integración de los ejes pedagógicos mediada por actividades de expre-
sión artística. De esta manera, la articulación y transversalización de 
los PEPDH con la malla curricular anima la participación de un mayor 
número de personas de la comunidad en los procesos de formación 
y la mirada holística al concepto de ambiente. En complemento, las 
valoraciones cuantitativas de la dimensión cognitiva se relacionan en 
la siguiente tabla:
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Tabla 7. Resultados cuantitativos dimensión cognitiva

Valoración de la dimensión Cognitiva en las tres Instituciones Educativas
 Excelente Bueno Regular Deficiente Muy Deficiente

IE Urbana  13,9 74,2 11,9
IE Rural  0.8 76.1 23,1
IE Semiurbana  50,1 29,6 20,3

Fuente: elaboración propia con base en aplicación del Ecobarómetro

Los resultados en la valoración de los indicadores que determinan la 
dimensión cognitiva muestran que dos instituciones educativas presen-
tan un nivel deficiente y muy deficiente en el conocimiento específico de 
la temática ambiental. Los valores están entre el 74, 2% y el 76,1% en 
nivel regular para las instituciones urbana y rural y un 50,1% en nivel 
bueno para la semiurbana. Esto explica que los actores no tienen un 
alto grado de información y conocimiento sobre problemas ambientales 
locales y desconocen a las instituciones encargadas de su gestión, lo 
cual representa la segunda faceta de esta dimensión (conocimiento 
específico) y discrepa de lo señalado por los actores en términos del 
grado en el que se consideran informados (primera faceta) en el cual 
para las tres instituciones la mayoría manifestó tener conocimientos 
adecuados y suficientes en la temática ambiental.

La valoración realizada con el ecobarómetro se comparó con el aná-
lisis cualitativo de las concepciones de ambiente en cada comunidad 
escolar. Según las perspectivas de los actores en las concepciones 
sobre el ambiente se evidencia una primera percepción antropocen-
trista con definiciones basadas en los recursos que se pueden obtener 
para la vida del ser humano. Una segunda percepción corresponde 
a quienes lo reconocen como la naturaleza no perturbada o transfor-
mada donde se encuentra tranquilidad; finalmente, se relaciona con 
actividades de bienestar, ocio y el esparcimiento. Al respecto, los plan-
teamientos de Almeida et al. (2013), Loughland et al. (2003), Szagun 
y Mesenholl (1993) expresan que en los estudiantes de educación 
secundaria la percepción ambiental es principalmente ecocéntrica; 
sin embargo, varía con la edad, el entorno, sexo y contacto reflexivo 
con la naturaleza.

Aunque en la actualidad es común la idea de que los residentes del 
área rural experimenten el ambiente de maneras diferentes a sus contra-
partes urbanas y sin duda están más en contacto con la naturaleza, es 
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conveniente preguntarse: ¿Eso resulta en una mayor o menor preocupa-
ción o comportamiento ambiental? La investigación en varios países ha 
arrojado resultados conflictivos; según Cheng y Tung (2011), en China 
las personas que viven en ciudades más grandes tienen mayor oportu-
nidad de participar en comportamientos proambientales frente a las que 
viven en ciudades más pequeñas. Los alemanes urbanos reportaron un 
mayor compromiso verbal con los problemas ambientales al igual que 
los alemanes rurales (Bogner y Wiseman, 1997). Los residentes rurales 
informaron una mayor participación en los comportamientos de reciclaje 
y administración, tendencias antropocéntricas consistentes con el uso 
de recursos naturales para fines humanos. Finalmente, los residentes 
canadienses de Columbia Británica informaron niveles relativamente 
altos de preocupación ambiental entre los habitantes rurales y urbanos 
(Lutz, Simpson-Housley y De Man, 1999). 

La conciencia ambiental, entonces, es el producto de condiciones 
particulares y son las experiencias personales permeadas por factores 
externos, así como sus posibilidades, recursos, entorno, y limitacio-
nes las que originan las características y conductas colectivas para 
valorar, reconocer e interesarse por el contexto como escenario en 
el que transcurre la vida y donde se construye la sostenibilidad. Se 
puede afirmar que acciones que no sean objeto de profunda reflexión 
y de abordajes teóricos posiblemente tengan poca trascendencia al 
momento de evaluar la conciencia ambiental; tal es el caso de las tres 
instituciones educativas, ya que, sin importar su ubicación geográfica, 
se confirma una marcada tendencia y apropiación de la dimensión 
activa, cuya base carece del fortalecimiento teórico con espacio para 
la reflexión.

En suma, para la comprensión del ambiente se requiere un enfoque 
sistémico en el que intervengan la fundamentación, los contenidos 
teóricos, las conceptualizaciones, las prácticas y las metodologías 
provenientes de múltiples disciplinas, actores y actividades humanas. 
De acuerdo con Covas (2004), el enfoque sistémico en la Educación 
Ambiental requiere de proyectos planteados desde una visión global 
de las interrelaciones con un tratamiento interdisciplinar que valore la 
estructura, el funcionamiento, los aspectos dinámicos y evolutivos desde 
la complejidad y la cual se fundamente en el sistema de valores con 
los cuales se apunte a la conciencia por una relación armónica entre 
el sistema natural y el sistema social como un todo.
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Conclusiones
Es común, al abordar la Educación Ambiental, identificar en la po-

blación la tendencia a relacionar los contextos escolares rurales con la 
afinidad por sentimientos y actitudes cercanos a la conciencia ambiental, 
dado que el contacto con la naturaleza permite que esta pueda verse y 
valorarse como un sistema fundamental para el diario vivir (conciencia 
afectiva). Sin embargo, en los contextos escolares de las instituciones 
urbana, semiurbana y rural se identifican generalidades y particulari-
dades en el desarrollo de las capacidades y los compromisos de la red 
de actores para la sostenibilidad de la EA, en los cuales no se identifica 
elemento diferenciador relacionado con el reconocimiento del contexto 
desde la afectividad y que se evidencie en manifestaciones sensibles 
en torno a él.

En la Educación Ambiental resulta prioritario trascender las acciones 
para avanzar en la disposición, el conocimiento y las actitudes de los ac-
tores de la comunidad educativa para el fortalecimiento de la conciencia 
ambiental; es decir una EA basada en el sistema de valores y las signi-
ficaciones que las comunidades educativas le asignan a la articulación 
entre el sistema social, el sistema ambiental, y los lineamientos de las 
políticas educativas ambientales Si bien, los lineamientos educativos 
plantean la importancia del contexto y del equilibrio entre sistema social 
y el sistema natural, la necesidad se ubica en el reconocimiento del 
contexto a partir de experiencias sensibles y de prácticas cotidianas 
que fortalezcan la cultura y la ética del cuidado y de mayor apropiación 
del momento histórico y del espacio que se habita.

Las rupturas institucionales, de conocimiento y de sentir en torno a la 
educación ambiental que se identifican entre los actores y los procesos 
en el contexto urbano, semiurbano y rural (conciencia cognitiva), se 
constituyen en una barrera que limita la continuidad, la participación, 
los avances significativos en la educación ambiental en las tres insti-
tuciones. Por tal razón, las concepciones y prácticas soportadas en 
el compromiso de la comunidad educativa se reconocen como factor 
indispensable de las acciones, las disposiciones, las motivaciones y 
los conocimientos sociales y ambientales; al final, ello deriva en un 
tejido de redes y relaciones que pueden generar la sostenibilidad de la 
Educación Ambiental en los contextos educativos. 
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Recomendaciones
En las tres instituciones educativas objeto de este estudio es re-

gular la dimensión afectiva representada en los sentimientos y los 
valores hacia los problemas ambientales. Por eso, resulta conveniente 
implementar estrategias en las que se incluyan espacio-tiempo y se 
provean las condiciones para las reflexiones en torno a las acciones 
proambientales individuales y colectivas. Además, procurar que, de 
manera holística, se traten las problemáticas de interacción entre el 
sistema social y el sistema ambiental fundamentado en el sentir-pensar 
de la comunidad. 

Se sugiere, además, continuar una línea de investigación que identi-
fique las razones que dificultan la trascendencia que las comunidades 
educativas le asignan a la articulación entre el sistema social, el sistema 
ambiental y las políticas educativas ambientales. 

Se recomienda vincular en los Planes Educativos Instruccionales, 
en los Proyectos Ambientales Escolares y en otros proyectos de orden 
gubernamental y social estrategias y recursos que procuren el desa-
rrollo de las capacidades, la permanencia, la continuidad y el sentido 
de pertenecía de los actores vinculados.

Es recomendable para la comunidad de docentes implementar 
estrategias pedagógicas experienciales, reflexivas y creativas que 
movilicen pensamiento, motivación, conocimiento y acción en torno a 
las problemáticas del contexto y la responsabilidad ética del estudiante 
como ser en contexto.
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